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INTRODUCCIÓN 

El contenido de esta comunicación encuentra 
su marco teórico en la sociología del género y la 
antropología de la procreación (González Echeva-
rría 2010 a), las cuales cuestionan los mandatos 
culturales, la naturalización del parentesco y la 
filiación34. En los escenarios contemporáneos, al 
menos en las sociedades occidentales, emergen 
relaciones parentales dinámicas que dan lugar a 
hogares monoparentales y familias reconstituidas 
(Rivas, 2007; Roigé, 2006), a nuevas realidades 
procedentes de las llamadas familias homoparen-
tales (Pichardo, 2009) y a modos de procreación 
tecnologizada o adopciones intra e internaciona-
les (Tarducci, 2011; Grau Rebollo, 2011; González 
Echevarría, 2010 b; Jociles y Rivas, 2010). Asimis-
mo, es posible constatar que los hombres están 
asumiendo un mayor protagonismo en torno a los 
cuidados (Lathrop, 2009) y reivindican cada vez 
más el ejercicio de su paternidad. En cambio, en 
las mujeres se vislumbra un alejamiento de las ex-
pectativas maternales, es decir, una renuncia a la 
reproducción/filiación biológica, con lo que se ha 
dado en llamar “liberación de hijos”. 

Esta paradoja contemporánea, mujeres sin ma-
ternidad y padres que quieren cuidar, trastoca las 
relaciones de género y produce nuevas realidades 
políticas y normativas. En este sentido, nos aden-
34  Este texto es producto de una acción de investigación 

internacional entre Argentina, Ecuador y España, que se está 
desarrollando durante el presente año 2012 y es financiada 
por el Departamento de Educación del Gobierno de Navarra 
(Plan de Formación y de I+D+i 2010/2011) a través de la 
convocatoria pública del Programa Jerónimo de Ayanz 2011 
para la intensificación e internacionalización del talento 
investigador.

tramos en un doble debate que resulta fundamen-
tal para esta investigación: por un lado, al actual 
debate en torno a la “custodia compartida” moti-
vada principalmente por los padres que reclaman 
el ejercicio de coparentalidad (Hayden, 2010; No-
vales, 2010) y, por otro, al fenómeno de “mujeres 
sin maternidad” el cual viene acrecentándose con-
siderablemente en las últimas décadas (Badinter, 
2011; Piella Vila, 2010; Ávila, 2005). 

Esta investigación parte de la hipótesis de que la 
gestión de los cuidados a la infancia se fundamen-
ta en un diseño no negociado de normalización 
etnocéntrica y androcéntrica. De este modo, pare-
ce que el destino de las mujeres en las sociedades 
europeas se confunde menos con la maternidad 
(Badinter, 2011) y los hombres aparecen como 
sujetos activos de nuevas formas de ejercer la pa-
ternidad, toda vez que la gestión de la circulación 
de menores en situación de custodia compartida 
se ha puesto de manifiesto como un valor en alza.

Para explicar el camino hacia esta hipótesis he-
mos partido del presupuesto de que, por un lado, 
las mujeres que no procrean han sido desvalori-
zadas socialmente, y silenciadas en la literatura 
académica, por desviarse de la normatividad. Por 
otro lado, existe un interés reciente en el contexto 
del Estado español acerca del principio de corres-
ponsabilidad parental y custodia compartida como 
parte de las medidas encaminadas hacia la igual-
dad de género. 

En la presente comunicación, nos proponemos 
analizar los motivos de la renuncia a la maternidad, 
dentro de un proceso que no deriva sólo de una 
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elección personal, ante unos mandatos de género 
que pretenden reglamentar y disciplinar un mode-
lo hegemónico de procreación. Además, considera-
mos la entrada en juego de otros factores clave en 
las no-maternidades como los condicionamientos 
corporales, emocionales, laborales y sociales. Por 
otra parte, confrontamos los discursos folk y ex-
perto acerca de las características específicas que 
definen las funciones parentales requeridas para 
los arreglos sobre la guarda, custodia y circulación 
de menores en escenarios familiares de resitua-
ción tras una ruptura del vínculo entre progenito-
res. Para ello, se realizará un estado de la cuestión 
sobre corresponsabilidad parental, custodia com-
partida y mujeres sin maternidad a través de fuen-
tes documentales de literatura interdisciplinar, así 
como análisis de normativas, discursos y prácticas 
sociales. El escenario etnográfico se focaliza en Es-
paña, más concretamente en la Comunidad Foral 
de Navarra. 

NUEVAS PARENTALIDADES, OTRAS 
FIGURAS PARENTALES  

El matrimonio ha perdido hegemonía como ins-
titución en las sociedades tecnologizadas, según 
Comas (2007), pero no tanto la vida de pareja como 
raíz estructural de los vínculos sociales. En ocasio-
nes estos nexos se tornan débiles, no sin conflicto, 
mientras en los escenarios contemporáneos emer-
gen redes parentales dinámicas que constituyen 
realidades diversas de la pluriparentalidad.

Los estudios sobre parentalidad se han multi-
plicado en la medida en que el foco de atención 
etnográfica ha pasado de las llamadas sociedades 
exóticas a las sociedades occidentales (Segalen, 
2012). Esto incluye todo un amplio abanico de in-
vestigaciones multidisciplinares desde la antropo-
logía social, la sociología, la política social, la psico-
logía o el derecho. Desde el caso francés, Segalen 
indica que en los últimos veinte años se ha apre-
ciado el crecimiento de una sociodemografía y una 
antropología de la familia contemporánea. Esta 
autora ve que estos trabajos han versado principal-
mente sobre lo que denomina como invenciones 
de la parentalidad. Buena parte de ellos surgen de 
las consecuencias vinculadas al incremento de las 

rupturas matrimoniales y las subsiguientes recom-
posiciones familiares. Otra parte incluye formas 
emergentes o inéditas como las familias homopa-
rentales, mujeres sin maternidad y las derivaciones 
de la reproducción asistida. Una tendencia minori-
taria aunque creciente incluye de manera central 
la manera de ser padre tras el divorcio y también 
la manera de ser padre en solitario. En la visión de 
Segalen, la cuestión de la filiación ha pasado a ser 
el eje central que regula la parentalidad, en tanto 
que la familia contemporánea se institucionaliza 
con la aparición del nacimiento de nuevas criaturas 
(Segalen, 2012:7). 

Visto de otro modo, en palabras de Martin 
(2005:8), la aparición de las discusiones sobre la 
parentalidad en el debate social tiene lugar por-
que la función, el papel, el lugar y las prácticas de 
las nuevas figuras parentales plantean problemas. 
Parece que lo que se discute entonces es la com-
petencia parental de padres y madres en tanto que 
figuras del parentesco como término jurídico. En 
este sentido, Neirinck (2001) alude a la parentali-
dad como un neologismo que sirve para subrayar  
también que el parentesco remite a un contenido 
jurídico, mientras que la competencia parental se 
refiere a una aptitud de hecho. Podríamos añadir 
entonces que la parentalidad abre la posibilidad 
de hablar de funciones y competencias como algo 
medible, comprobable y, por ende, objeto de eva-
luación.

Al margen de las consideraciones acerca de la 
fiscalización social e institucional sobre las relacio-
nes parentales y sus productos, las nuevas concep-
tualizaciones en torno a las funciones parentales 
dan cuenta de las diversas figuras implicadas en la 
circulación de menores. Esto puede establecer una 
vía para el reconocimiento de algunas de estas fi-
guras, siendo así que pueden estar emergiendo a 
la arena pública como nuevos sujetos políticos en 
escenarios de parentalidades múltiples y diversas 
(Cadolle, 2007; Cadoret, 2004; Rivas, 2007; Roigé, 
2006).

La invención o construcción de estos nuevos su-
jetos está íntimamente relacionada con las trans-
formaciones en las relaciones de género. Para Se-
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galen (2012) es precisamente con el estudio global 
de las nuevas formas de vida familiar como puede 
apreciarse la evolución de las relaciones de género 
y de las relaciones parentales en toda su compleji-
dad. Tal como ha quedado expuesto en un trabajo 
previo (Fernández-Rasines y Bogino Larrambebe-
re, 2012), encontramos algunos escenarios útiles 
para estudiar la construcción de la maternidad, la 
paternidad y otras figuras parentales significativas 
en torno a las transformaciones en las relaciones 
de género, con independencia de la prevalencia 
del vínculo conyugal que origina la descendencia. 
Estamos hablando de la recomposición de familias 
tras rupturas del vínculo de pareja, las experiencias 
de las familias transnacionales o los procesos de 
adopción en todas sus modalidades. En este texto, 
centramos nuestro foco de indagación en las im-
plicaciones de los hombres en el ejercicio de la co-
rresponsabilidad parental en familias llamadas no 
intactas y, además, en el fenómeno de mujeres sin 
maternidad como una figura parental emergente 
que rompen las expectativas de género esperadas.

LA CORRESPONSABILIDAD PARENTAL 
PLANIFICADA

Las relaciones de género en la institución del 
matrimonio y las uniones estables pasan por pro-
cesos cambiantes que producen nuevas realidades 
políticas y normativas. El actual debate en algu-
nas Comunidades Autónomas del estado español 
en torno a lo que el discurso folk aún conoce por 
“custodia compartida” es un interesante escenario 
para la investigación en ciencias sociales y jurídi-
cas. La Ley 15/2005, de 8 de julio, que reforma el 
Código Civil, permite acordar la custodia comparti-
da en caso de disolución de matrimonio. La nove-
dad que introduce es la posibilidad de que sea el 
juez o la juez quien la regule a instancia de una de 
las partes en caso de litigio.

Alascio y Martín (2007) analizaron temprana-
mente la aplicación efectiva de esta regulación a 
partir de los fundamentos legales y económicos 
de la custodia compartida. Estos autores definen 
la custodia compartida como una modalidad de 
custodia que implica el ejercicio de las funciones 
parentales por parte de ambos progenitores de 

manera alterna. Esto tiene efectos económicos in-
mediatos, puesto que la atribución de la vivienda 
no va a ser automática ni preferente, como tam-
poco lo será la pensión de alimentos. Necesaria-
mente se hace preciso un diseño nuevo para la 
parentalidad desde el punto de vista jurídico: “De-
berá diseñarse un sistema que permita ejercer la 
custodia compartida de forma adecuada” (Alascio 
y Marín, 2007:3). Estos autores concluyen que la 
figura de la custodia compartida debe ser valorada 
positivamente si se calibra debidamente con un 
control judicial sobre la autonomía de los cónyu-
ges para evitar actuaciones basadas en intereses 
meramente personales que no respeten el interés 
superior del o la menor. Como dificultades para su 
aplicación práctica señalan el elevado coste eco-
nómico así como la eventual ausencia de espíritu 
cooperativo entre los cónyuges.

También desde el Derecho de Familia, el estu-
dio de Arch y Jarne (2008) recoge las valoraciones 
de profesionales en ejercicio del ámbito del dere-
cho y la psicología forense, acerca de los diferentes 
sistemas de guardia y custodia a la luz de las nue-
vas regulaciones en materia de custodia compar-
tida. Un estudio de opinión de diferentes perfiles 
profesionales de la judicatura, fiscalía, abogacía y 
ejercicio pericial ha sido también llevado a cabo 
por Catalán et al. (2007).

Novales (2010) analiza el alcance de la conocida 
como Ley de Custodia Compartida de Aragón, pio-
nera entre las comunidades del Estado español a 
la hora de establecer la custodia compartida como 
opción preferente en casos litigados35. Hayden 
(2011) realiza por su parte un estudio analítico 
comparativo entre España e Inglaterra en materia 
de las aproximaciones jurídicas a la custodia com-
partida. Esta autora cita algunos indicadores que 
se están utilizando en España a falta de una lista de 
criterios legales para determinar el mejor interés 
del o la menor (2011:10). Destacamos entre ellos 
las aptitudes personales de padre-madre y las re-
laciones previas con los hijos o hijas, así como el 
nivel de competencia en los deberes parentales y 
el respeto mutuo en sus relaciones personales. En 
35  Ley 2/2010, de 26 de mayo, de Cortes de Aragón 

(B.O.A. 111, de 8 de junio), de igualdad en las relaciones 
familiares ante la ruptura de convivencia de los padres.
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un análisis de la ley aragonesa, esta autora destaca 
que en todo caso el o la juez va a tener en cuenta el 
plan de relaciones parentales o de coparentalidad 
(2010:13) que deberá ser presentado por cada pro-
genitor. Estaríamos hablando de la construcción de 
una parentalidad corresponsable planificada a ins-
tancias judiciales.

Guilarte (2007) examinó las decisiones judicia-
les desde la entrada en vigor de la Ley 15/2005 
hasta 2007 para concluir que “las madres siguen 
siendo las titulares del régimen de guarda y custo-
dia de los hijos en exclusiva en la inmensa mayoría 
de los supuestos” (2007:25)36. Resultan de especial 
interés los criterios aducidos para que la custodia 
alterna de hijos e hijas sea viable tras una disolu-
ción matrimonial. Se citan algunas capacidades, 
disponibilidades y aptitudes por parte de padre 
y madre que se traducen en llevar una relación 
adecuada que permita la cooperación, proximidad 
domiciliaria, similitud en el modelo educativo y dis-
ponibilidad para el trato directo y continuado con 
los hijos o hijas a cargo.

 Otros estudios más recientes nos muestran al-
gunos resultados sobre la práctica real en torno a 
los acuerdos de custodia compartida, custodia al-
terna, o bien residencia compartida. Así, según in-
dica el estudio de Kitterod y Lignstad (2011) el caso 
de Noruega los acuerdos de residencia compartida 
(shared residence) se practican por una minoría 
de casos seguidos de una disolución de pareja con 
menores a cargo, siendo aún más minoritarios los 
casos en los que el padre ejerce la custodia pre-
ferente (sole custody). Es preciso tener en cuenta 
que este país nórdico es pionero en las políticas 
para un reparto parental igualitario en el terreno 
de los permisos paternos para cuidado de criatu-
ras. También hay que recordar que Noruega tiene 
una tasa de actividad femenina casi tan alta como 
la masculina. Sin embargo, todavía los hombres 
tienen una mayor dedicación en actividades remu-
neradas que las mujeres en una significante pro-
porción de las parejas (Kitterod y Lignstad, 2012:5)

36  Cadolle (2007) habla incluso de una nueva forma de matri-
focalidad que emerge por el peso de factores estructurales 
muy a pesar de los arreglos de custodia alterna desde la ley 
francesa de Autoridad Parental de 2002.

Tal como preveía Segalen, las relaciones de gé-
nero se muestran en estas realidades nuevas para 
la parentalidad. Aunque al parecer los cambios son 
lentos. También en Francia, después de la norma 
de 2002 que otorga preferencia a los acuerdos de 
custodia alterna, se aprecia que apenas se ha dado 
una cierta atenuación en el reparto de los roles de 
género. Las encuestas de empleo y actividad eco-
nómica muestran que las mujeres efectivamente 
son activas en el ámbito formal remunerado pero 
no por ello disminuyen el tiempo de atención a las 
criaturas. Se ha visto que las madres de dos hijos 
o hijas pasan entre dos y tres veces más tiempo 
que los padres. Por su parte, éstos se esmeran en 
incrementar sus ingresos a través de una mayor 
inversión de tiempo en su carrera profesional (Ca-
dolle, 2005).

En todo caso, la figura de custodia y/o residen-
cia alterna/compartida se percibe como una “idea 
feliz” (Lathrop, 2009:3), aunque su práctica coti-
diana no sea fácil, para la consecución de la copa-
rentalidad. En tanto, se demuestra la preocupación 
por no despojar a los hijos e hijas de sus vínculos 
afectivos y genealógicos. En otras palabras, se 
aprecia como algo positivo para el superior interés 
del y la menor en Europa y también en Norteamé-
rica (Nielsen, 2011; Amato y Meyers, 2009).

Así aparece también en el discurso del estado 
español. Desde algunas disciplinas como la psicolo-
gía y la sociología estos debates han tenido una de-
rivación en el marco de las políticas públicas hacia 
conceptos como coparentalidad y corresponsabili-
dad parental (Escobedo et al., 2011; Yárnoz-Yaben, 
2010; Romero, 2009). Estos conceptos aparecen en 
los ámbitos profesionales de intervención psicoso-
cioeducativa y, particularmente, en los servicios 
de mediación familiar, que pueden resultar inte-
resantes escenarios de observación de la puesta 
en práctica de esta coparentalidad planificada y 
monitorizada. En definitiva, la introducción de es-
tas nuevas figuras como la “custodia compartida” 
y los denominados “planes de coparentalidad” o 
“planes de responsabilidad parental” consisten en 
un documento acordado de común acuerdo por 
ambos progenitores para el ejercicio de sus de-
rechos y funciones parentales (Lathrop, 2009). A 
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continuación, nos acercamos al fenómeno de “mu-
jeres sin maternidad” con el fin de problematizar 
la procreación y, a su vez, la no procreación ya que 
suponen cuestionar la universalidad de los mode-
los hegemónicos de maternidad y paternidad.  

MUJERES SIN MATERNIDAD: A 
VUELTAS CON LOS CONCEPTOS

A partir de los años setenta del siglo XX, se pro-
ducen importantes cambios sociales, culturales y 
económicos que contribuyen a configurar nuevos 
modelos de familia en las sociedades europeas. Al-
gunos acontecimientos marcan una postergación 
en la transición de la juventud a la vida adulta: la 
inserción en el mercado de trabajo, la emancipa-
ción de los jóvenes de la familia de origen, la con-
vivencia en pareja (hetero/homosexual) y la edad 
de acceso a la maternidad o a la paternidad. Como 
sugiere Durán (2011:129), “la frontera entre juven-
tud y madurez se expandirá, con los consiguientes 
desajustes entre los ritmos biológicos y sociales”. 
En este sentido, como hemos mencionado, los 
cambios sociodemográficos acontecidos han dado 
lugar a diversas formas de parentalidad en un con-
texto caracterizado por la disminución de las rela-
ciones de pareja bajo la institución del matrimo-
nio, el aumentado de las relaciones informales de 
convivencia, el número de divorcios y las parejas 
sin hijos e hijas. Asimismo, las mujeres tienen me-
nos descendencia, más niñas y niños nacen de re-
laciones fuera del matrimonio y crece ligeramente 
la proporción de mujeres sin hijos (Comas, 2007; 
Jurado, 2007). En los últimos años, se constata un 
incremento considerable de mujeres que no son 
madres en las sociedades occidentales (Badinter, 
2011). 

Actualmente, encontramos en el escenario eu-
ropeo tasas de natalidad muy bajas y, en algunos 
países del sur de Europa, se presenta la infecundi-
dad como un fenómeno contemporáneo en auge 
(González y Jurado-Guerrero, 2006; Ávila, 2005). 
Para describir y explicar esta nueva realidad, se 
recurre a distintos conceptos según la disciplina 
de estudio. Desde la demografía se habla de “in-
fecundidad” teniendo en cuenta la intencionalidad 
voluntaria e involuntaria, así como la dimensión 

temporal o permanente (MacInnes, 2006). En an-
tropología del parentesco encontramos el concep-
to “hijos sin hijos” para referirse a aquellas perso-
nas y parejas sin descendencia como miembros de 
grupos domésticos y familiares más amplios (Piella 
Vila, 2011). Por su parte, la crítica feminista toda-
vía carece de una categoría positiva para definir la 
experiencia de estas mujeres que eligen conscien-
temente no ser madres. En general, se suele utili-
zar el término “mujeres sin hijos”, lo cual denota 
la ausencia de algo, o “no-madres”, enfatizando la 
negación y el no-lugar que tienen en la sociedad. 
En consecuencia, la identidad de estas mujeres 
no tiene un nombre y un lugar propio en la cultu-
ra hegemónica, existen desde lo que no son o no 
tienen. En este sentido, son algo incompleto, limi-
nal, ambiguo o raro (Lagarde, 1993 citada en Ávi-
la, 2005:117). En otras palabras, “la mujer que no 
es madre parece perturbar el orden establecido, 
cuestionar aquello que regula las relaciones entre 
hombres y mujeres, atentando contra el orden je-
rárquico establecido” (Tubert, 2010:169). 

En la literatura anglosajona hallamos una distin-
ción de mujeres entre “childless”, que significa sin 
hijos (aunque la intencionalidad voluntaria o invo-
luntaria queda imprecisa), y “childfree” en referen-
cia a la elección de no tener hijos y a la emergencia 
de un nuevo estilo de vida. En Alemania, se utili-
za el término “kinderlosigkeit” que representa el 
ideal de la ausencia de hijos (Badinter, 2011:161). 
Sin embargo, tanto en lengua castellana como en 
lengua francesa, existe un vacío conceptual para 
denominar aquellas experiencias de mujeres que 
no son madres. Por tanto, en esta comunicación, 
proponemos el término “mujeres sin maternidad” 
haciendo referencia a aquellas mujeres que en su 
trayectoria vital generan una doble ruptura, de gé-
nero y parentesco, ante las funciones parentales 
atribuidas con respecto a la procreación y así a la 
reproducción social del grupo de pertenencia. 

CADA VEZ MÁS MUJERES SIN MATERNIDAD

En relación a la evolución de los índices de fe-
cundidad en Europa a lo largo de las últimas dé-
cadas, comprobamos que España se inscribe entre 
los países con los niveles más bajos, junto a Portu-
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gal, Polonia, Alemania e Italia (ver tabla 1). Estos 
datos referidos a la fecundidad coinciden, como 
ha señalado Comas (2007), con la menor partici-
pación de las mujeres en el mercado de trabajo, ya 
que en estos países menos del 50% de las mujeres 

en edad de trabajar poseen un empleo remunera-
do. En cambio, los países que muestran los índices 
de fecundidad más altos de Europa (Francia, Reino 
Unido, Suecia y Noruega), el empleo femenino es 
superior del 60%.  

Tabla 1: Índice de fecundidad         
Países europeos 1970 1980 1990 2000 2010 
Alemania 2,03 1,56 1,45 1,38 1,39 
Austria 2,29 1,65 1,46 1,36 1,44 
Dinamarca 1,99 1,55 1,67 1,77 1,87 
España 2,88 2,20 1,36 1,23  1,37 
Francia 2,47 1,95 1,78 1,89  2,03 
Grecia 2,40 2,23 1,39 1,26 1,51 
Irlanda 3,85 3,24 2,11 1,89 2,07 
Italia 2,43 1,64 1,33 1,26 1,41 
Noruega 2,50 1,72 1,93 1,85 1,95 
Países Bajos 2,57 1,60 1,62 1,72 1,79 
Polonia 2,26 2,26 2,05 1,35 1,38 
Portugal 3,01 2,25 1,56 1,55 1,36 
Reino Unido 2,43 1,89 1,83 1,64 1,98 
Suecia 1,92 1,68 2,13 1,54 1,98 
Suiza 2,10 1,55 1,58 1,50 1,52 

  Fuentes: Eurostat e INED.

De todos modos, el estudio de John MacInnes 
(2006) acerca de la infecundidad voluntaria, los 
proyectos reproductivos y la demanda de niños, 
a partir de la información analizada de la encues-
ta del Eurobarómetro, constata que raramente 
se cumplen los planes y proyectos reproductivos 
originales. En este informe, el autor propone la 
distinción entre  “infecundidad involuntaria”, para 
referirse a aquellas personas que por circunstan-
cias biográficas o problemas fisiológicos tienen 
dificultades para la gestación biológica, y la “infe-
cundidad voluntaria” alude a quienes por propia 
decisión prefieren una vida sin hijos ni hijas. La pri-
mera perspectiva se vincula a un proyecto parental 
irrealizable y, en este sentido, al deseo frustrado. 
En cambio, la segunda perspectiva, se perciben las 

figuras parentales de la maternidad y la paternidad 
como una alternativa más e implica una controver-
tida decisión. En otras palabras, la infecundidad en 
las mujeres “se significa como resistencia muda 
a una función simbólica concebida como natural, 
a una definición ideológica del goce, el deseo y 
los ideales de la feminidad y la felicidad” (Tubert 
2010:169). 

En relación a las características de fecundidad 
e infecundidad comparando Suecia y España, los 
datos de la tabla 2 reflejan que, la proporción de 
mujeres sin maternidad en España ha aumentado 
considerablemente en diez generaciones (1965-
1975) pasando del 16% al 26%, mientras que en 
Suecia el aumento ha sido levemente del 12% al 
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14%. Otra diferencia significativa es la caída de la 
proporción de mujeres con dos descendientes en 
España, del 44% ha descendido al 35%, y en Suecia 
permanece estable (entre el 43% y 46%) sin gran-
des alteraciones a lo largo de los años.  

En cuanto a la edad media de la maternidad, 
tanto en Suecia como España, se observa un au-
mento de 1,5 a 2 años, independientemente del 
número de nacimientos. Esto sugiere intervalos 
de cierta estabilidad entre nacimientos sucesivos, 
aunque la única excepción es la edad media de las 
mujeres para el primer nacimiento que se retrasa 
3 años en España (Adeev et al., 2011). Por tanto, la 
tendencia creciente en la postergación de la mater-
nidad y el incremento en los porcentajes de muje-
res sin descendencia, se pueden interpretar como 
el resultado de un doble proceso a nivel macro y 
micro social, de acuerdo a las tesis planteadas por 

González y Jurado-Guerrero (2006). Estas autoras 
sostienen que, a nivel macro, las incertidumbres 
en el mercado de trabajo y una mayor inversión en 
capital humano de las mujeres, aumentando sus 
expectativas en relación a la autonomía individual 
y la autorrealización, son factores que influyen en 
los planes reproductivos. Además, a nivel micro, la 
mayoría de las mujeres necesitan reunir un míni-
mo de condiciones para decidir ser o no madres. 
Este conjunto de condiciones se relacionan con la 
estabilidad laboral o ingresos suficientes, una vi-
vienda adecuada y flexibilidad de tiempo para con-
ciliar maternidad y empleo. Desde esta perspectiva 
macro-micro, las autoras pretenden demostrar 
que las políticas sociales de cada país (es decir, las 
políticas de empleo, las políticas de vivienda, las 
políticas familiares y de igualdad) son fundamen-
tales para promover o frenar la transición hacia la 
maternidad.

Fuentes: Adveev, A.  et al. (2011)

En este sentido, el escaso apoyo a la organiza-
ción y gestión de las parentalidades que ofrecen 
tanto las instituciones públicas como el mercado 
laboral español, vinculado a su vez a la falta de un 

reparto igualitario efectivo de las tareas domésti-
cas en parejas heterosexuales, influye sin duda en 
la decisión de posponer la maternidad o reducir el 
número de hijos. Asimismo, siguiendo a MacInnes 



8. TALDEA-GRUPO 8
Sociología del Género/ Generoaren Soziologia

1303

(2006), comprobamos que no sólo las condiciones 
e implicaciones laborales van a condicionar la de-
cisión sobre la maternidad/paternidad. Es decir, 
antes que los motivos estrictamente económicos 
para la decisión de no tener descendencia suelen 
ser aducidas las dificultades de conciliación de la 
vida laboral y familiar o las dificultades para encon-
trar la pareja adecuada, así como el condiciona-
miento que podría llegar a suponer la presencia de 
los hijos e hijas para la relación en pareja. 

Atendiendo a las funciones parentales, al me-
nos en las sociedades europeas, se vislumbra que 
la construcción de la maternidad/paternidad ha 
pasado de ser considerada un deber y una obliga-
ción, aunque todavía se traduce en cierta presión 
hacia las mujeres, a concebirse como un derecho 
y una opción. En este contexto, emergen las “mu-
jeres sin maternidad” como una nueva figura pa-
rental que, a pesar de la ausencia de hijos e hijas, 
asumen otras responsabilidades y compromisos en 
las diversas redes parentales (Piella Vila, 2011).  

CONCLUSIONES 

Esta comunicación forma parte de una acción 
de intercambio de conocimientos entre universida-
des de Argentina, Ecuador y España, bajo el título 
“Parentalidades en contextos cambiantes”, que se 
está desarrollando en el presente año 2012 con la 
financiación del Gobierno de Navarra y cuyo obje-
tivo principal es generar trayectorias convergen-
tes que se traduzcan en iniciativas y producciones 
científicas coordinadas.

En los escenarios aquí analizados encontramos 
la emergencia de nuevas figuras parentales, por un 
lado, aparecen los hombres como sujetos agentes 
de nuevas formas de ejercer la paternidad y las res-
ponsabilidades parentales reivindicando un papel 
más directo y activo en los cuidados y la toma de 
decisiones sobre sus criaturas en los procesos de 
rupturas y recomposiciones familiares. Y, por otra 
parte, recuperamos las figuras de mujeres sin ma-
ternidad que, a pesar de no tener descendencia 
directa, asumen otras funciones en las relaciones 
de parentesco. 

Tal y como se ha indicado a lo largo del texto, las 
experiencias de parentalidades diversas que tienen 
lugar dentro y fuera de la pareja conyugal han ge-
nerado “menores circulantes”. Sin embargo, buena 
parte de los trabajos sobre estas experiencias de 
la parentalidad tienden a centrarse en los aspectos 
disfuncionales. Una mirada atenta y sistemática 
sobre estas realidades, que son motor de transfor-
maciones relevantes en sí mismas, nos permitirá 
explorar y así identificar las especificidades de es-
tas vivencias que reiteradamente suelen ser estig-
matizadas y devaluadas por alejarse de la normati-
vidad. Por ello, resulta éste un punto fundamental 
sobre el que seguir investigando para, a partir de 
aquellas “experiencias problemáticas” y de “otras 
figuras parentales inéditas”, continuar perfilando 
nuevos referentes socialmente significativos. 

Por último, cabe mencionar que estas figuras 
parentales emergentes se presentan en la escena 
pública como nuevos sujetos políticos, cuestio-
nando los modelos hegemónicos de maternidad y 
paternidad, mientras nos proponen interrogantes 
y demandas inesperadas. Con respecto a los resul-
tados esperados de esta investigación todavía en 
proceso, se prevé la elaboración de un diagnóstico 
del reparto de deberes y compromisos parentales, 
agentes directos y mecanismos de delegación de 
funciones, así como la puesta en marcha de una 
evaluación diagnóstica de los distintos tipos de 
procesos de coparentalidad planificada en Navarra 
y su evolución en el tiempo desde la aplicación de 
la normativa en 2005. Así, resultarán de interés las 
respuestas obtenidas como indicadores de eva-
luación en los procesos institucionales, en los pro-
cesos de generación de discursos y prácticas con 
valor performativo sobre la gestión de los cuidados 
y en la crianza de menores en el ámbito de las po-
líticas públicas de intervención social. Finalmente, 
este proceso de investigación también contribuirá 
a una mayor y mejor comprensión del fenómeno 
de “mujeres sin maternidad” a fin de reducir las 
sanciones sociales y valorizar sus historias de vida.
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